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k SE DCMEIVOII IOS oiíL'iiüiles 

Cuando solo se persiguen fines 
nobles y levantados, agrada tanto 
tener ocasión de prodigar aplausos, 
como apena la no interrumpida ta­
rea de poner de manifiesto cuanto 
se haya digno de censura. 

De los dos extremos que abraza 
la solicitud dirigida al municipio 
por la Cámara de Comercio de 
Lorca, ya ha sido uno resuelto y 
favorablemente, por cierto. 

Lorca cuenta ya con un; mercado 
oficial de ganados, que se celebra­
rá todos los miércoles en el llano 
de Santa Quiteria. 

De la actitud que adopte el 
Ayuntamiento, la Cámara de Co­
mercio y todas las fuerzas vivas 
del país; del impulso que á la cele­
bración de ese mercado se dé en 
los comienzos, depende el que sea 
una mejora importantísima, una 
fuente de riqueza para el país. 

Tenemos entendido que por par­
te del Sr. Alcalde y de la Cámara 
se piensa hacer cuanto sea necesa­
rio á fin de que;se oBíenga el mejor 
resultado posible, contando con las 
facilidades que ha prestado la em­
presa arrendataria de Consumos 
que, en este caso, ha proporciona­
do nn gran beneficio á Lorca, 
calculando al propio tiempo, con 
verdadero instinto mercantil, el be­
neficio que para la; propia empre.sa 
puede representar la mayor afluen­
cia de gentes á nuestros mercados. 

Si de común acuerdo, todos coo­
peraran á que este mercado tenga 
vida, puede decirse- que Lorca co­
mienza á salir de la suicida: pasivi­
dad que la consume 

Si por el contrario la creación 
del mercado quedara reducido á 
un acuerdo más, sin hacer conocer 
debidamente á ganaderos y mar­
chantes las ventajas y franquicias 
de este mercado; si después de pa­
sado el parte al pedáneo y publi­
cada la noticia, nadie- se vuelve á 
cuidar de ello, el fracaso es tan se­
guro que valiera más no haber in­
tentado nada. 

No se nos oculta: que el otro ex­

tremo que abrazaba lasolicitudde la 
Cámara es el complemento no solo 
del nuevo mercado, sino de aque­
llo que el Comercio de Lorca ne-
cesitsi 

No se nos oculta tampoco lo di­
fícil que ha de ser la situación de 
ia comisión dictaminadora puesta 
frente á intereses tan encontrados 
y diversos y con el convencimiento 
de la razónque-asiste á los solici­
tantes. 

Pero ni queremos que se nos tas 
che de impacientes, ni de dar ya 
las cuestiones prejuzgadas. 

Ctvnfiamos en que más tarde ó 
más temprano, la justicia se hará 
y si así no ocurriese, la responsa­
bilidad Sf^rá de aquellos que des­
atendieron tan justa como legítima 
demanda. 

Por de pronto fijemos toda nues­
tra atención en el nuevo marcado 
de Lorca, cuya inauguración oficial 
tenemos entendido que será el día 
14 del presente mes. 

Cooperemos en la medida de 
nuestras escasas fuerzas á lo que 
bien organizado, es seguramente 
un verdadero beneficio para el país 
y aplaudamos con este motivo la 
iniciativa de la Cámara de Comer­
cio, el acuerdo de la Corporación 
municipal felicitando al Sr. Terrer 
y la tan acertada como laudable 
actitud (fe la empresa arrenda­
taria de Consumos. 

No hay tozudez ni ceguera que 

igualar pueda á la ceguera y rozu-

déz de que están dando buena prue­

ba los políticos españoles. Creyen­

do sin duda, vivir en el mejor de 

los mundos, dejan trascurrir con 

indiferencia rayana en el insulto los 

dÍ3s y las semanas, sin preocuparse 

para nada de tan vitalísima cues­

tión como la de L s subsistencias 

que debiera ser, si ocuparan los al­

tos puestos del poder, hombres de 

conciencia y corazón, cuestión de 

horas, importándoseles un ardite 

que su abandono y su descuido, em­

peorando cada vez más el proble­

ma, cueste la vida á millares, de se­

res, q u e t i e n e n cl iriismo d r r f cho ¿"i 

viv;r, cuando nienos, q u e Ic^ c a u ­

santes di;l m-ii, y q u s r r ; s u ! t : i n : l o d e 

esa.s vidas q u e .'-e piecden, la nii-íe-

ria ton todo su requgnante cortejo 

de ancrustias y calamidadeí, ¿« su­

frimientos y lágrimas, sea el triste 

patrimonio legado á las generacio­

nes venideras, por la actual, t nn 

débil y cobarde; que no supo ó n o 

pudo recobrar lo que les fué arte­

ramente arrebatado: el pan para ei 

cuerpo y la ilustración que es el ali­

mento moral d e las sociedades. 

Con unanimidad raras veces ob­

servada la prensa toda de España 

conviene en censurar duramente al 

gabinete Maura, qve lejos de aten­

der las públicas demandas ue los 

hambrientos, sngélfase en la discu­

sión de inútiles y nunca beneficio­

sos proyectos para el pueblo; cuída­

se mucho de poner de selieve su 

clericalismo y nada hace, nada pro­

pone, nada piensa conducente á ata­

jar el avance formidable de la mi­

seria, y. el hambre, de la emigra­

ción y la despoblación de España. 

Fatalmente, iremos por e.ste ca­

mino al descuaje de la Península 

como Estado, si antes no somos 

conq^uislados por una fuerte 

y grande, ya que las pequeñas y 

débiles e.stán llamadas ái desapare­

cer, según la opinión del político 

inglés. 

No deben tener entrañas l o s q u e 

al alcance de su mano disponen-de 

medios abundantes y sobrados para 

curar- tan grave enfermedad, no 

pueden ostentar con legítimo orgu­

llo su saber y su talento, los que ni 

un solo destello de estos dones de­

dican á facilitar la solución de un 

problema tan capitalísimo. 

Escuchar los angustiosos lamenr-

tos de una numerosísima multitud 

de seres hermanos .suyos que piden 

el pan de que escasean; verles vagar 

ociosos y sin ocupación alguna, mal 

envueltos en girones de vestidos; 

saber que en los hogares de e.sos sin 

ventura, no hay fuego, ni ropas 

con qné cubrir los cuerpos, ni lechos 

donde descansar, ni alimentos que 

llevarse á la boca, ver, saber y co­

nocer todo esto, y no aplicar reme­

dio rápido, radical, brutal, si se 

quiere, no demuestra dotes de esta­

dista, ni acridita d e gobernantes á 

quienes lo toleran; ver, s a U í r y co­

nocer todo esto, y apostrofar co i 

violencias de lenguaje,—parapetán­

dose ai.-^ies tras ¡os niaúser de g o ­

biernos sin enirííñas,—con insultan­

tes exhibiciones de riquezas y des-

piifarros, es provocar á los ham­

brientos, es decir á los miserables 

que nada tienen; «ven y mira, as­

troso, desarropado, vülano; tú sin 

pan y sin abrigo, yo con suculentos 

manjares, y envuelto en ricas pie­

les; tú sin hogar y sin lecho,, yo con 

palacios suntuosos donde hasta lo 

supérfluO'Se prodiga; tú miserable, 

arrastrando una vida de calamida­

des y miserias, yo dejando plácida 

y satisfactoriamente pasar el tiem­

po, entre festines y bienandanzas; 

tú el que nada tiene, nada e.s, y na­

da vale, yo el que todo le sobra,. 

todO'lo consigue y todo lo repre­

senta; sufre, pues, con paciencia, 

que es virtud cristiana tu desdicha y 

tu miseria, en tanto yo disfruto y 

gozo de las caricias de ia foatuna, 

que amorosa me rodea con sus ca­

ricias 

¿Y esos que así proceden, se lla­

man cristianos? Y alardeH . en pú­

blico de un fcrvorismo religioso, de 

una pudibundez phm.sible, de una 

caricativa enfermedad que no sien­

ten? ¡Hipócritas, falsarios! No, no 

alardeéis de lo que no sentí';; sed 

francos y sinceros una vez tan solo; 

recordad^bien la vida de Aquel c u e 

abofeteáis con vuestra conducta y 

tened al valor siquiera-de no encu­

brir con antifaz vuestra-s acciones. 

Que el Nazareno predicó c mo 

nadie, con el ejen-iplo, la igualdad 

entre losdiombres, demostró en to­

dos los actos de su vida que sus ac­

tos eran hijos legítimos d e sus pre­

dicaciones, patentizó sobradamente 

la fraternidad humana, aconsejando 

lo misuio al rico que al pobre, de­

fendió á Magdalena, repudiada por 

sus culpas, ante el pueblo que ta 

quería apedrear y acabó por prrdo-

nar desde el afrentaso leño que 

como castigo á sus bieníu'chor.i<i 

íloctrinas consiguió por premo, ái; 

todos sus enemigos. 


